


 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Historias de un
vagabundo en
el amor.



¡Hey hola!
 
 
 

Ya qué usted tomó la decisión de abrir este libro, solo diré
que abrió mi alma y  corazón, por lo tanto espero no

def raudarlo.
 
 

Bienvenido señor lector.
 
 

Antes de que empiece se me olv idaba algo:
si encuentra algo de su agrado, compártalo con muchas más

personas, quizá usted env íe las palabras o la f rase que
alguien necesite...

 
 

¡Ah! y  si desea Twittear no dude en hacerme saber, me
encantaría enterarme de que alguien v alora lo que hice,

cualquier cosa mi Twitter es
@darwith92

 
 

En la siguiente página le cuento una
razón por la cual decidí escribir y  compartir esto.

mailto:@darwith92


¿Por qué nació Historias de un Vagabundo en el
amor?

 
 
 
Antes debo hacerme una pregunta ¿qué he hecho por las
perso- nas y  por mí?
Mi respuesta es: no he hecho nada ni por mí ni por las
personas. Me siento triste, siempre he querido ay udar a crear
un mundo me- jor, siempre he tratado de ay udar pero no he
podido.

 
 
“Yo no v ine al mundo a llorar ni a v ender pañuelos, y o v ine a
secar lágrimas y  a alegrar corazones”

 
 
Mi aporte al mundo será éste libro, una cosa minúscula de solo
76 páginas salidas de mi alma para sembrar una semilla;
pensamien- tos de amor y  desamor salidos de experiencias
propias y  de alle- gados, quiero que por un instante la persona
que lea se transporte y  su imaginación v uele.

 
 
Quiero que llore, se ría, me odie por ref lejar su historia, olv ide,
re- cuerde, me odie más, pero en especial quiero que comparta
todo lo que le guste de cada una de las palabras y  f rases que
aqui consigné, y o no soy  nadie, simplemente soy  alguien que
quiso ha- blarle al mundo a la cara y  remar contra la marea, se
v an a burlar de mí... eso lo tengo muy  presente... ¡no importa!
si logro ser re- cordado por alguien, así sea una sola persona,
estaré f eliz porque sé que almenos alguien v erá el amor de
otra f orma.

 
 
¡Sí! ¡el amor! porque éste es la
solución.
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Todo empieza
 
 
 

La conocí una tarde de
enero,

 
pudo ser el regalo de nav idad que no me

dieron, su sonrisa sin igual,
un cabello descomunal,

despelucada por no decir
más,

un poco distraída y  para nada
retraída.

 
 
 

La miré desde mí mesa y  perdí la noción del
tiempo,

 
¡es más!

 
creo que no era

enero...
 
 
 

Su mirada pícara y
perspicaz, me puso a mil el

corazón
supe de inmediato que era

amor...
 



palabra de gran calibre pero nada errada para ese
momento.

 
 
 

Bailaba como las sirenas en el
mar, pero ¡recuerde!

esto no es una disco ni un
bar



es una librería
 

¡la v an a
sacar!

 
me dio pena ajena en ese momento, pero
f ue algo muy  curioso y o un tipo callado,

le sonreía al acto mientras otros rasgaban su
mirada.

 
 
 

Una delgada línea me separa de perder la
cordura, con sus delgadas y  esbeltas curv as

¡por Dios!
 
 
 

El caf é dejó de ser
amargo... usted lo endulzó,

y  no sólo el
caf é, toda mi

v ida,
su esencia es dif ícil de

quitar,
 

desde que la conocí esa supuesta tarde de
enero... quizá de abril...

 
 

Ya pasaron dos años que parecen
décadas,



 
¡y  que

décadas!
 

no me arrepiento de haberme escapado con
usted,



nos f uimos sin pagar la
cuenta...

 
 
 

Quizá el señor de la librería hay a
olv idado los dos caf és que me tomé

y  el libro de Coelho que usted se
llev ó

 
todav ía lo conserv a en la pila de libros que le

escribí.
 
 
 

Es algo raro que usted esté acá,
hay  muchos hombres mejores que

y o, pero no se v ay a por f av or,
solo lo digo porque usted es algo marav illoso que
sucedió, y  no sé sí usted sea muy  buena para mí

o y o muy  malo para
usted.

 
 
 

Total soy  un tipo callado que quiere
escribir, usted quiere leerme y  bailar...

 
 

Lo siento, nunca f ui bueno para
bailar, si me enseña y o le escribiré

no en una hoja



 
y o lo haré en su

corazón...



Créame soy  pésimo
alumno, en el colegio me

reprobaron
por no hacer las cosas como
pedían; pero siempre aprendí,

discúlpeme si la piso,
trataré de hacerlo lo menos

posible, no solamente bailando...
 
 

Acá estamos en el balcón,
mirando las f iestas de la

ciudad, todos están f elices,
pero no tanto como
y o cuando noto su

sonrisa
y  v eo mi ref lejo en sus

ojos...



Quédate
 
 
 

Deseo que lluev a cuando estés en mi
casa...

 
 
 

Para no dejarte ir,
 

quiero preparar caf é para el f río
caf é y  galletas para endulzar tu
alma, y  un abrazo que arrope tu

corazón.
 
 

Así deje de llov er no te irás
jamás, porque así salgas de mi

casa nunca saldrás de mí
corazón...

 
 

Creo que
escampó pero

quédate,
esta oscuro y a... prometo cuidar
de ti esta noche, como lo hice en

ésta tarde lluv iosa.
 
 

Quiero que seas el azúcar para mi



caf é,
 

y  quiero que seamos dos desv elados
más



¡total! no tendrás que
madrugar, y o te haré de

desay unar...
 
 

No sé qué haremos...
quizá sea noche de

buenos besos o de solo
sexo,

quizá estaremos ahí
contemplando nuestra desnudez,
podría ser que solo nos dé por

abrazarnos y  tratemos de
dormir... no sé qué ocurrirá...

solamente diré que no te arrepentirás...
después de todo no quisiste irte en
taxi... cuando cay ó la tempestad...

 
 

También esperas
algo...

 
lo noto en tu suspirar... y  en tu

piel...



Usted llegó
 
 
 

Porque usted llegó como el aire al
molino, un susurro de amor para mi

corazón,
¡quizá una locura

pensar en algo entre
usted y  y o! pero creo

que usted
debe estar acá y  no

allá.
 
 
 

Usted
llegó...

 
cuando no esperaba nada de nadie,

cuando las mentiras eran
incontables, cuando no le creía

ni a la hermosa
canción que sonaba en

la radio.
 
 

Usted entre cuando quiera a mi
corazón, que y o no la sacaré de allí,

su sonrisa
 



le juro que nunca se
borrará y  la mía nacerá



¡Vamos! corramos por el mundo y
demostremos...

 
¡No! no necesitamos demostrar
nada el amor habla por sí solo y

y o
lo pondré a

cantar...



Mujer
 
 
 

Ser de luz, maniaco y  sensato a la
v ez

 
la comprensión es imposible cuando sonríes y  lloras

después.
 
 
 

La delicadeza de tu sonrisa es la f ortaleza de un
corazón tus suspiros llaman recuerdos pasajeros que

quizás nunca v endrán.
 
 

Cuando lloraste en silencio, la lágrima de un ángel
cay ó pero la sonrisa en tu mirada hizo una f iesta que

el cielo destruy ó.
 
 

La mente es débil ante la sensualidad de tu
mirada,

 
esta despide una luz cegadora que los ojos de un tonto

quemó pero él en tu intimidad sus ojos rev iv ió.
 
 

Ser magníf ico y  perf ecto que llenas los días de
esperanza,

 
tu sonrisa no debes nunca



apagar,
 

el día que esto suceda el mundo para un hombre
acabará.



Sangra mi
corazón

 
 
 

Quería tapar la luna con un dedo,
quería sentir tus labios con los
míos, tú querías mi destierro,

almas gemelas que no caminarán
paralelas...

 
 
 

Un ángel cay ó en la
tierra, me preguntó por ti,

y o lloré porque nunca jamás te v olv í a
v er...

 
 
 

Y es que quise
encontrarte, pero te

escondías,
¡y o! ¡un tonto por

buscarte!
 

quizá no te
merecía.

 
 
 

Pudo ser que el destino te quería solo para
él, o que tú querías hacerme suf rir.



 
 

Pudo más mi ilusión que la
razón un idiota incomprendido,



un amante
malherido,

 
un alma destruida que te esperó hasta el

f inal...
 
 
 

Esperando a alguien
sensato, mi corazón lloró

¡sí! lloró porque tu ausencia me supo a
polv o

 
¡polv o! polv o de
cristal corto mi
corazón ahora

sangra sangra mi
corazón.



Ya ni tus ojos valen
 
 
 

No hablaré ni de lo malo ni de lo
bueno, quiero escribirte algo

para que lo comprendas como
quieras.

 
 
 

Recuerdo las sonrisas
que tuv imos al

amanecer,
¡no puedo ni

pensar!
 

y  sé que no es tan
f ácil

 
escuchar el susurro de tu v oz en mi

oído, y  sé que no es tan f ácil de
olv idar

la sonrisa al
despertar.

 
 
 

Ya ni tus ojos
v alen,

 
eran el sol y  ese sol quemó los



míos, pero en esta oscuridad
alguien más me esta

besando...
 
 
 

No soy  libre si tengo que arrastrar tu
recuerdo, sólo estoy  condenado a olv idar



o a v iv ir en el
pasado.

 
 
 

La sombra de un amante
destrozado, apuñalará tu corazón

una maldita noche de
f ebrero.

 
 
 

Quiero v erte
morir

 
¡morir!

 
en mi corazón

 
lloro cuando me miro al

espejo, lloro porque v eo tu
beso en él, justo alineado con

mis labios...
 
 

Labial rojo, ¡rojo!
 

como el v estido que desgarre esa
noche.



Con el corazón en la mano...
 
 
 

Con el corazón en la
mano

 
el hombre desnudo se acercó al pedestal de

sacrif icios,
 

él era un muerto en v ida
más

 
su cuerpo casi perf ecto mostraba un rostro
ausente, un rostro en blanco sin nada en su

mente.
 
 

Al parecer y a aceptaba su
destino,

 
¡sí! su

destino.
 
 
 

El destino de todo hombre
enamorado,

 
que pierde la ilusión después de ser

traicionado, quizá la muerte sea más f ácil,
quizá soy  un esclav o del

dolor, quizás cometí un error.



 
 

Pensamientos que cruzaban
por la mente de aquel

hombre cuando la guillotina
bajó

sólo duró segundos su
caída,



pero para él f ue
suf iciente

 
recordó los momentos

perf ectos.
 
 
 

¡Sí! momentos
perf ectos,

 
de los cuales muchos los v iv ió
contigo no soy  aquel hombre,

sólo f ui un espectador que decidió escribir una
historia cuando escuché que gritó

tú nombre junto a un te amo nunca te
olv idaré.

Al v er un hombre morir por un
amor. Quise dejar plasmada una

historia,
 

por si algún día llega a tus
manos, tu corazón llore como lloró

mi alma.
 
 

Al v er un hombre morir por
amor.



Esperar
 
 
 

Todas las noches
esperó

 
un mensaje, una mirada, una sonrisa de

madrugada, la v ida era dif ícil para aquel chico,
su interior lloraba por un amor

imposible imposible de tener imposible
de perder.

 
 

Guardó la ilusión
 

su corazón lloró la
ilusión

 
pero sus labios recordaron el caf é que ella
hacía, cuando probó a que sabía su caf é,

el caf é que preparo para esta noche de
espera, con un ingrediente especial,

lágrimas por el mensaje que no
llegó,

 
el beso que no dio, la sonrisa f alsa que le

brindó.
 
 
 

Él aún espera mirando al



callejón pero su caf é y a está
f río

la noche será
larga, pero
esperará,

porque ahoga una sonrisa en su
corazón.



¡Esa es la v ida de un amor no
correspondido!

 
esperar y
esperar

 
a que el destino toque su puerta y  su alma encuentre

un complemento, perf ecto.



Soñarla
 
 
 

¡Pero como no
soñarla!

 
si usted es la salv ación a mis

pesadillas, la razón de mis alegrías,
la lujuria a mi

castidad.
 
 
 

Usted que me mira por encima de su
hombro, pero me tiene a sus pies.

 
 

¿Cómo no
soñarla?

 
si logró que alguien como y o cay era ante

usted, créame muchas trataron
pero pasó lo contrario que con

usted,
 

¡sí! cay eron a mis
pies.

 
 
 

No soy  nadie realmente,
quizá eso es lo que... lo



que...
¡me excita! ¡me ínsita! ¡me carcome! ¡me

contrae!
 

¡me distrae de la
v ida!



Mi sueño se consuela con usted,
pero no sé sí soñarla u olv idarla,
pref eriría tener pesadillas y  no
dormir, a estar ante usted de

rodillas,
¡qué puto sentimiento tan

extraño!
 
 
 

Quizá usted quiera un
esclav o

 
y o solo quiero algo bonito que

soñar.



El vino
 
 
 

Usted f ue ese v ino que anoche me
tomé, quería que durara más pero se

acabó, me duele porque su color,
aroma, sabor y  edad eran

perf ectos.
 
 
 

¿Cuantos años tuv ieron que pasar para que lograra
tal perf ección?

 
 
 

Fueron 25.
 
 
 

Anoche de usted probé y  déjeme
decirle... que me enamoré,

no sé si f ueron las copas o es porque mi alma está
rota... sólo sé que de usted me enamoré.

 
 

Su silueta en la
botella...

 
¡cosa de

locos!
 



f elicito al que hizo su
cuerpo,

 
uso el f uego del momento para tallar en la botella

un monumento.



sus caderas y  su ser claro
está.

 
 
 

¡Aunque la v erdad ni
sé!

 
sí, alucino por todo el v ino que tome,

quizá f ueron 3 copas o la botella
entera,

a su lado de cosas importantes me
olv idé, y  de cosas olv idadas me

acordé.



Escarlata
 
 
 

Solo una mirada
bastó,

 
para que en el alma de un v agabundo creciera el

amor.
 
 
 

El silencio que carcome
palabras, que no quieren ni

deben salir,
dejó salir el sonido de una
lágrima que al piso cay ó.

 
 

¡Que momento tan lasciv o! ¡tan excitante!
pero a su v ez... ¡tan cortante! ¡tan

destructiv o! un alma hecha pedazos,
que con una esquirla el corazón

desangró.
 
 
 

La lágrima bajó por el rostro de esa
mujer, a la misma v elocidad

que la sangre del corazón de aquel
hombre tiñó la alf ombra v erde azul.

 



 
¡Sí! v erde azul como sus

ojos,



¡ahora y a no es v erde
azul!

 

es escarlata. Escarlata

como sus labios.

¡Como sus
labios!

 
como su
cabello,

 
como el v ino de esa

noche, como el color de
su v estido.

 
 

El cual se olv idó al admirar su
desnudez.



La llama de tu olvido...
 
 
 

De repente se v olv ieron dos
extraños, dos extraños que

compartieron sabanas, sueños,
sonrisas,

miradas y  llegaron a ser casi una sola
alma.

 
 
 

De eso solo queda
odio.

 
¡odio! por lo que no f ue, pero que si

sucedió, con personas distintas,
en camas separadas,

bajo la luna o un
espejo.

 
 

¡Por que no f ue en tu
cama!

 
pero si en la mía, porque tú

besaste bajo la luna cuando y o
no besaba a ninguna, cuando

lloraba tu ausencia mientras tú
celebrabas la soltería,

cuando mi perro extrañaba tus



caricias y  me ladraba pidiendo
explicación,



cuando tu pasas por el caf é donde nos
conocimos, y  sonríes sin explicación,

porque después tu silencio desmiente tu
f elicidad.

 
 
 

Extrañamos olores y  miradas, caricias
pasajeras, sonrisas sin explicación,

juegos de palabras
que desembocaban en trabalenguas de

besos.
 
 
 

Miradas libidinosas y  caricias morbosas,
ahora solo queda esperar que todo se

consuma, sí, se consuma en la llama de tu
olv ido.



El café
 
 
 

Eran dos cómplices en el
mundo,

 
dos locos enamorados destruidos y
recuperados, dos almas v agabundas
que el mundo recorrían y  la tristeza

combatían, una sonrisa bastaba para olv idar
el dolor.

 
 

Él a ella la amaba y  daría su v ida si la
tocaran, ella, una loca sin mesura,

una tonta
enamorada,

 
respiraba su aire así como él f umaba su

esencia.
 
 
 

Eran tiempos donde el amor no
existía, pero ellos... ¡ellos!

dos tontos enamorados, locos e
ilusionados, eran la taza y  el caf é de las

mañanas,
pero v iv iendo en un mundo donde no querían

caf é.
 



 
 

¿Pero a quien no le gusta el
caf é?

 
pues los

hay,



son personas destruidas que no odian el
amor, odian el hecho

de que tomen caf é en su
mesa y  ellos no.

 
 

Finalmente el caf é
desapareció nadie se lo tomó,

simplemente un general lo
derramó, justo en su camisa,

¡tonto general!
 

trato de tomar pero éste lo
quemó.



New York
 
 
 

Estoy  enamorado de sus ojos
azabaches y  su corazón de

chocolate,
la lujuria que prov ocan sus labios color

pasión,
 

el alma de un ser cambio cuando probó su sabor a
miel.

 
 
 

¡Que estúpido!
 

el que jamás hay a admirado tal
belleza,

 
¡Sí! usted llegó cuando el cantinero cerró, pero

cierto hombre no la dejó tirada a su destino,
una v ez en las calles de New York.

 
 

Ese hombre, un pobre desterrado de la
sociedad, un chico sin lujos pero con humildad

le inv itó a una copa en un bar no tan
af amado.

 
 
 

La noche se tornó interesante para



ambos, los tragos tomaron el control de
la noche.

 
 

Ella lo inv itó a terminar en otro lado la
v elada,



él aceptó sin
reproche

 
ella v iv ía cerca del bar no tan

af amado, en esa noche dominaron
los besos, caricias, sonrisas,

carcajadas,
manos indecentes, inconscientes,

impacientes, mordiscos de madrugada,
gemidos y  más mucho más.

 
 

Todo a la luz de una
v ela.

 
 
 

La noche f ue agitada para
ambos, cuando la v ela se

apagó,
la luna entró por la

v entana
 

iluminando unas pieles f usionadas por la
excitación.



Despertar y morir...
 
 
 

Despertar y  morir
besos de dulce

adicción
son el v eneno para este

soñador saber que no estás
pensar que te

v as
 

desgarra mi alma como cuchillo en
carne.

 
 
 

Antes de que te
v ay as

 
dame un beso de buenas

noches,
 

¡sí! ¡hoy  antes de que te
v ay as!

 
¡hoy  antes de

soñar!
 

¡quiero morir en
ti!

 
 



 
Quiero que seas mí sueño y  no mí

pesadilla.
 
 
 

¡Puta v ida la que me
tocó!

 
estar atado a tus besos de

dolor,
 

¡son
v eneno!

 
y  éste me

drogó.



Tus labios de arcilla quiero
moldear,

 
¡es el sueño de todo

artista!
 

y  si mí
muerte

 
es el precio que hay  que

pagar, aceptaré y  te besaré
más.

 
 

Quizá sea exagerado tener tal adicción
pero y a morí y  rev iv í en ti.

 
 

Creo que la muerte será la
salida,

 
¡pero si he de

morir!
 

mátame
 

¡mátame con tus
besos!

 
 
 

¡Total!
 



y a estaba agonizando cuando me
besaste



Pecado
 
 
 

Pequé desde que la
v i,

 
usted desapareció y  en mí mente se

alojó la silueta de su cuerpo y  su mirar.
 
 

Puedo percibir su olor a la
distancia,

 
¡sí!

 
inclusiv e usted estando en el

cielo.
 
 
 

Acá donde y o estoy  no es ni cielo ni
inf ierno,

 
la v erdad no sé ni donde

estoy.
 
 
 

Pero
 

¿por qué si usted esta en el cielo no me
v e? sí y o la v eo perf ectamente desde



acá, quizá las nubes
¡quizá son más espesas de su lado que del

mío!
 

¡sí! ¡eso debe
ser!

 

o será que no me mira como es.

Usted es un ángel y  y o un simple

mortal,



¡por qué no me
v e!

 
quizás sea por

eso
 

usted es un ángel y  y o un simple
mortal.

 
 
 

Pero
 

¡no me importa!
quiero lo

¡inalcanzable! soy
¡insaciable!

solo usted mi sed
saciará.

 
 
 

Pero si la condena está cerca que
sea al lado de usted mi ángel,
soportaré una eternidad en el

inf ierno.
 
 

Si usted me mira desde
allí, y o seré un esclav o

no del
inf ierno un



esclav o de
su mirada

 
 

Solo déjeme
v erla

 
a medio centímetro de

distancia



¡no! también quiero olerla al ras de su existencia
besarla donde su espalda se conecta con sus

nalgas, subir probando y  oliendo su dulce esencia.
 
 

Quiero v erla
retorcer pero no de

dolor
usted lo hará de

placer.
 
 
 

Sé que es pecado pero
 

más pecado ev itar no pecar con
usted.



Perdón
 
 
 

En lo oscuro de mi habitación, me
acompaña una v ela, un cigarro,

notas quemadas y  una f lor
marchita, la noche es oscura,

oscura como la noche en que la
conocí.

 
 
 

Quizá mentí, no había solo un
cigarro, hace un rato había una

cajetilla toda me la f umé,
como traté de hacerlo con un

recuerdo.
 
 
 

La v ela está por la
mitad

 
a su lado cenizas de recuerdos

quemados, son las cartas que hice en la
ausencia,

pudo ser que no tuv e la v alentía para
entregarlas o simplemente no las merecía.

 
 

Ahora mi mirada se centra en la f lor



marchita,
 

esa misma que murió esperando a
alguien;



a mi mente llega una
pregunta

 
¿quizá muera y o

así?
 
 
 

Una sonrisa inunda mi rostro,
recuerdo a alguien que

conocí,
una noche hace unos meses, quizá me

enamoré... lástima que la asesiné.
 
 

No con cuchillo ni
pistola

 
con una f alsa ilusión que le sembré,
tristemente la enamoré cuando y o

sabía, que jamás le iba a corresponder
aunque y o quizá me

enamoré.
 
 
 

Las cartas que quemé sí las
merecía, eran cartas de perdón,
la f lor era un regalo que ella me

dio...
 

y  la dejé morir como



murió su corazón
ahora lloro

porque quizá perdí lo único
bonito de mi existir.



Cuando la v ela se
apague

 
este hombre y a en el mundo no

estará, será un alma en pena más,
esta carta es pidiendo

perdón
 

por lo que pudo ser pero no pude
af rontar.

 
 
 

Cuando se consuma la
v ela,

 
el v eneno me destruirá el

corazón,
 

así como destruí el suy o pudiendo hacerla f eliz.

Quizá sea una f orma de remediar un poco su

dolor.



Carta de
despedida...

 
 
 

Ya todo pasó, trataré de
enterrar todo aunque creo

que no sucederá
¡gracias! por rev iv ir mi

f elicidad cuando creí que
estaba muerta, aunque solo

f ueron unos días.
 
 

Fue poco el
tiempo,

 
pero hace años no tenía tanta

esperanza como la que me hiciste
sentir.

 
 

Eso me gusta del
destino,

 
él hace que cosas sucedan

inesperadamente.
 
 
 

En dos segundos puedes conocer al amor de tu
v ida o perderlo.



 
 

Cuando te hablé y  me
respondiste

 
se me dibujo una sonrisa que hace meses, no

tenía...



Una directamente desde el
alma

 
gracias y  disculpa si te hice sentir mal en estos

días.
 
 
 

Yo quería disf rutar más tus
besos,

 
pero créeme que como se dieron las

cosas, me f ue imposible.
 
 

En especial el que me diste
de despedida,

de hecho traté de no
darlo, pero las ganas de

ese beso me hicieron
tratar de besar, quería
tomarte de la cintura y
besarte con todo mi ser

pero no pude,
perdóname por

eso.
 
 
 

Pudo ser que
sentí

 



que lo hacías por obligación y  no por
amor es cierto nadie ama en tan poco

tiempo
el único soy

y o.



No sé sí f ue amor o
cariño,

 
me hizo mella el corazón todo

esto, me sentí como niño
amado, protegido, esperanzado y

enamorado...
 
 
 

Porque cuando un niño
ama ama de v erdad...

 
 

Atentamente
 

y o, un amante no
correspondido, que se enamoró
de un suspiro que no era para

él.



El amor
 
 
 

Las estrellas piden una noche
más solo una noche más

mirando la luna
desv anecerse, f undiéndonos
en el amanecer, dibujaré una

sonrisa,
que tatuaré en su

ser.
 
 
 

Ilumine mi
oscuridad

 
que y o escribiré en su

destino será una nov ela
improv isada

de dos locos perdidos no tan
perdidos.

 
 
 

Con usted es con quien quiero
despertar, oler su cabello y  besar

no sé sí sus labios o su
espalda...

 
 
 



Tocar
 

todo su ser con mi mano
desnuda, como lo estará usted.



Flotar en las
nubes sí, en las

que usted
me sube cuando me

besa.
 
 
 

Le dibujaré el
univ erso en una

noche
aunque creo que en una

noche, usted será mi
univ erso.

 
 

A oscuras o con
luz usted decide

no sé sí le sirv a la
llama

 
de una v ela para encender la

habitación, si necesita más f uego en
ella...

y o le daré el que
necesite solo hagamos

el amor.
 
 

En esta noche sin luna
usted brillará con luz propia



no creo poder mirarla
mucho;

su brillo me enceguece y  la
excitación



me hace perder.
 
 
 

Esta noche y o estaré a su
v oluntad…



Demonio
 
 
 

Soy  un muerto en
v ida...

 
 
 

La v ida pasa f rente a mis
ojos,

 
la muerte me ha tenido al borde del

abismo... he v isto la luz
créanme no es como todos la

describen.
 
 
 

Ni luz ni puertas abiertas
esperando, solo oscuridad y  risas
macabras que prov ienen de todos

lados,
pudo ser que no f ui tan bueno en

v ida.
 
 
 

Una suav e v oz me
llamó pero no f ui.

 
 

No quise quedarme allí, solo



desperté y  v olv í a empezar
desde cero,

 
y a nada me

importa.



Era mi amor
casual,

 
la belleza del sin sabor de mi acierto y  mi

error, era mi odio y  mi amor a la v ez,
no sé si morí o v iv í por

usted.
 
 
 

Creo que debería estar en el
inf ierno pero el que está en su

corazón después de todo,

sus demonios y  los míos conv iv ieron de

marav illa. Tanto que uno de los suy os se pegó

en mi corazón.

Creo que se llama
amor

 
al menos eso es lo que

escucho cuando trato de
arrancarlo,

¡es más! creo que él me aleja de la
luz.

 
 
 

Lo hace tray endo recuerdos a mi



mente, el muy  puto quiere que y o la
recuerde lo logró

cumplió a cabalidad esa
misión.



La recuerdo muy
bien, y  eso me mata

¡me mata!
 

porque no sé como matar el demonio
llamado...

 
 
 

Amor.



Usted y yo
 
 
 

Deseo estar en cada uno de sus
rincones, besarle hasta el alma si es
posible, embriagarnos en gemidos de
placer, mirar sus ojos encendidos de

pasión,
rasguñe mi carne que y o morderé la

suy a.
 
 
 

Béseme la boca que después le gemiré al
oído, no me importa que se v ay an las horas

hoy  su tiempo será
mío.

 
 
 

Usted inició todo y  y o lo
terminaré, o si quiere no lo

termino
seremos un círculo v icioso de pasión y

amor.
 
 
 

Me excita besarle la
espalda, y  creo que a usted

le gusta



al menos eso es lo que noto
cuando la beso y  usted se

suelta tan maleable, tan
acariciable,

es delicioso oler su
sudor,



me f ascina probar sus labios
carnosos.

 
 
 

Se me eriza la
piel,

 
es delicioso mirar su

desnudez, me f ascina todo su
ser,

con bragas o sin ellas
si y o se las quito

mejor.
 
 

Desnúdeme, tóqueme,
muérdame, todo mi cuerpo es

suy o,
haga de mi lo que

quiera,
 

solo si me deja v erla una v ez
más.

 
 
 

Quiero recorrer sus montañas y  explorar sus
cav ernas, déjeme explorar su ser.

 
 

Juntemos mis labios con su



piel
 

o f usionemos las pieles en
placer.



Tarde de domingo gris
 
 
 

Tarde de domingo gris porque
estoy  solo en mi habitación

cuando deberíamos salir los dos.
 
 
 

Es tanta la tristeza que hasta el cielo
llora llora su ausencia como la lloro y o,

la distancia separa nuestros
cuerpos pero nuestras almas
siguen unidas al menos eso

pienso.
 
 
 

Qué más quisiera que usted se v iniera a
v iv ir con su maleta a mi habitación.

 
 
 

Es pequeña pero seguro alcanzará para los
dos.

 
 
 
 

Viv a conmigo que y o v iv iré por
usted, exista conmigo que y o la



amaré,
no me olv ide o

moriré.



Encienda mi llama
prometo no
quemarla

puede ser que trate de
calentarla pero aseguro no

lastimarla.
 
 
 

Pintemos una pared en mi
habitación dibujémosle sonrisas
salidas del corazón garabatos de

sentimientos y  amor, pinte mi
cara

que y o besaré la
suy a después de

pintarla,
si no sonríe le dibujaré

una
 

o haré que usted misma se la
haga.

 
 
 
 

PINTEMOS PINTEMOS
 

como Da Vinci o Van Gogh hagamos
desnudos en nuestro corazón,



¡Ja! que belleza
 

usted engalana mi habitación
desordenada,



combina
perf ectamente

 
con su desorden mental y  mi locura

f eromonal.
 
 
 
 

Cambiemos el color de esta tarde de domingo
gris, sonría y  hágame sonreír,

la tarde es
f ría

 
casi como mi habitación sin

usted...
 

y  no sé cuánto f alte para v olv erla a
v er.

 
 
 
 

Pero me alegra que algún día
v endrá

 
y a compré la pintura para pintar el amor en mi

pared.



Niña luna
 
 
 

Niña luna, espero de
queso sea,

quiero una merienda de chocolate y
usted.

 
 
 
 

Raro que la luna f uera de
queso, mas bien es como de

miel, como sus ojos
como sus

labios.
 
 
 
 

Usted solo sale en la
noche, y  se encuentra

plena.
 
 
 

Quisiera ser
satélite y  hacerle

compañía
y  si se puede orbitar por sus

curv as.



 
 
 
 

Curv as misteriosas que mi peligro
son, la perdición del av enturero

y  el tesoro para el
testarudo.



Buscarla
 
 
 

Buscar el camino que
se cruce con usted es

mi misión
v oy  por un mundo de
enemigos, silencios y

maldición.
 
 
 

No sabría decir sí es para
siempre, quizá podría desembocar

en usted... o apenas empezar,
la v ida es

bella
 

pero no sin sus besos y  menos sin
usted.

 
 
 
 

Me odio por no
encontrarla, lo siento por
no abrazarla soy  un poco

despistado,
puede ser que eso ocasione mi demora a su

destino.



 
 
 
 

Yo tengo el lujo de
buscarla cuando muchos

se rindieron



y  la
perdieron.

 
 
 
 

¿Cómo no perderla sí usted f ácil se
v a?

 
no sé...

 
después de todo mi trabajo es

buscar en mis recuerdos
para no olv idarla

jamás.



Discúlpeme
 
 
 

Perdóneme por tratar de
amarla, me duele algo no sé
qué es, está en mi pecho lo

ocasionan
circunstancias y  palabras

erradas salidas sin pensarlo
f ueron mi gran

error.
 
 
 
 

Ahora me arrodillo f rente a
usted

 
con una f lor de cristal como mi
corazón, el silencio me destruy e

lentamente como martillo en espejo
me parto en pedazos

me destruy e
lentamente.

 
 
 

Pero le pido
 

no me deje apartarme de su



lado, no soy  perf ecto
pero usted es mi

complemento



disculpe env iarla a
dormir pensativ a y

adolorida.
 
 
 

No soy  nadie para que lloren por
mí al contrario y o lloraría por

usted,
si me abandona por propia

culpa me dolerá,
y a lo

sé
 

pero no puedo parar el
destino esto está ocurriendo

y  mi deber es pedirle
perdón.



Diosa Luna Bella
 
 
 

Si y o quisiera enamoraría a
cualquier mujer pero no quiero

cualquier mujer, la quiero a
usted,

la que danza como el
mar bajo la luna,

¡Wow! se
muev e como
ninguna, en
ocasiones

el amanecer llora su
ausencia y  y o también.

 
 

Quizá suene arrogante de mi
parte lo siento de todo corazón

no era mi
intensión.

 
 
 

El caso es que
usted no es
cualquiera,

es un ser distinto raro y
exquisito,



¡Diosa entre los Dioses! quiero
que me conceda esta pieza

Diosa Luna Bella
que así se me partan los

pies hoy  bailaré con usted.
 
 

En mi bolsillo
 

tengo tres monedas y  un
botón, en mi maleta

una f lauta y  estrof as de una
canción

 
a medio empezar,

 
una que compuse para una

noche en la que usted toque la
f lauta y  y o le termine la canción.

 
 

Puede ser que los Dioses toquen la
f lauta pero ninguno como la Diosa Luna

Bella, en ocasiones me dicen
que ese no es su nombre

real, no me importa el resto
lo es.



Caminar
 
 
 

Mi reto
 

coser un
corazón es el

mío
se f ragmentó hace muchos

años y  cada año lo f ragmentan
más no soy  un hombre

perf ecto menos el amante
ideal

solo alguien que caminó por
una carretera demencial,
en busca de algo que no

encontró.
 
 
 
 

Caminé como perro sin
amo por desiertos, por
semanas, sin ruta, sin

agua y  sin alma,
muy  malherido sangré por

días... bueno todav ía lo hago
sangro porque la herida no

cerró.



Es prof unda
 

muy  prof unda para mi
gusto es que me

apuñalaron, f ueron 4
mujeres

una empezó la otra
continuo, una tras otra

hasta abrir
un agujero hacia mi interior se

salieron se escaparon
recuerdos v iv idos con las

cuatro.
 
 
 

Esto que hicieron no les
bastó me pisotearon y

humillaron
destruy eron el amor que les había

dado, puede ser que tuv e culpa
desprotegí un lado y  por ahí

penetraron me mostré débil lo sé
pero que más se hace si me

enamoré.
 
 
 
 



Una herida muy  grande la que
tengo si me demoró en cerrarla

moriré



pero no es tan mala idea como
parece mejor morir

que seguir caminando en el
v acío, mi herida externa se

cerrará
¿pero la interna

quién la
curará?

así como sangro
lloro, no es la herida

es lo que se salió de su
interior.

 
 
 
 

Me duele, sangro y
lloro.

Lloro porque quiero matar sus recuerdos y  no
puedo. “Lloro cuando camino bajo la lluv ia,

 
quizá es porque sé que me mojaré

solo...”



Olvidarte
 
 

Estar a tu lado me hace
daño el amor es de dos no

de uno
me v oy  porque quiero que me

ames tanto como te amé a v os.
 
 

¡Ah! no le reniego a la v ida y  menos a
v os me pasa mucho,

me enamoro
 

de detalles y  gestos
de sonrisas y

miradas de besos y
mordidas

creo que eso le pasa a
cualquiera o de pronto no.

 
 

Es que y o no soy
cualquiera eso es lo que
pasa jugaste conmigo

cuando prometiste no hacerlo,
también es común que me
pase pero bueno al menos



y o si cumplí cuando prometí
amarte.

 
 
 

Eso es lo que
creo lástima que

sea
un crey ente ciego porque
creo en lo que no v eo y
siento lo que no debo.

 
 

Me despido
agradecido, agradecido
de la v ida porque me
alejó de v os no podía

v iv ir engañado
y  menos de un f also
amor te digo hasta

nunca... hasta nunca
porque nunca espero v olv erte a

v er
 

y  si te v uelv o a v er que y a no te
recuerde.

 
 
 

Ese será tu
castigo

 



ser olv idada por el que dijo jamás
hacerlo, e ignorada como lo hiciste con

mi amor...



Odio el tiempo
 
 
 

Corre muy
rápido y  no la

logro v erla
recuerdo que su ausencia y  mi
existencia prometieron coexistir.

 
 

El reloj marca las
horas

 
como se clav an cuchillos en mi

corazón, triste para mi.
 
 

La v ida es
dif ícil

 
pero sería más llev adera con

usted.
 
 
 

Nada me importa
y a,

 
después de todo su espacio en mi

casa siempre v iv irá,
como v iv irá su



presencia en mi
f ragilidad.



Namik
 
 
 

Yo no sé si es que usted, está
muy  loca o y o muy  cuerdo,

pero le juro que por cuerdo que
esté

 
no me metería con alguien más cuerda que

usted.
 
 
 

Quién no quisiera una
loca,

 
bueno quizá y o tenga problemas

también, pero la v erdad...
cuando la

v i,
 

la cordura que tenía se
f ue cuando sonrió

conmigo.
 
 

¡Ya la hice
reír!

 
que más v entaja para un

hombre.
 



 
 

Es como desarmar al guerrero más
f eroz, con una cuchara

¡ah! es que usted ni la hora me
dio,

 
pero después de la risa su corazón me

abrió.
 
 
 

Yo no soy  alguien
especial,



solamente alguien que busca darle sentido a la
v ida, que en usted encontró;

un camino,
 

no se lo niego a
nadie.

 
 
 

La v erdad no sé qué decirle,
es medio rara pero muy

sabia,
tanto que no sé si de v erdad está

loca.
 
 
 

No caiga bajo por
f av or,

 
¡suba! como la hoja en el v iento,

como el amor que por usted
siento.

 
 

No sé qué
decir, usted es

loca,
pero quiero a esa loca metida en mis

cobijas, y  dispuesta a recibir el desay uno
en mi cama.

¡Ja! no se ría de



mí que todo es
v erdad,

quizá no la conozco
mucho pero sí lo

suf iciente.
 
 

Al menos para enamorarme de
usted.



 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Muchas gracias por
leer

 
Historias de un vagabundo en el

amor.
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El mundo es algo extraño y
misterioso.

 
Pero más misteriosa es su mirada...



 



 
¿Qué es Historias de un vagabundo

en el amor?
 

Una visión del amor y el desamor por mí, un simple humano o vagabundo
más, aclaro no me considero ni poeta ni escritor soy un simple ser que

quiere expresar lo que es el amor en términos personales con un
seudónimo (vagabundo) escribiendo historias que para usted podrán ser

poemas pero para mí... son pedazos de mi alma.
 

Solo busco que usted sepa los extremos del amor que aunque doloroso
también puede llegar a ser magnifico... porque creo en el amor, ¿y

usted?
 

Lo felicito si cree y lo invito a seguir creyendo cuando comparta y
recuerde lo que escribí, sino cree lo invito a enamorarse de las palabras

que escribí acá o a desahogarse cuando lea...
 

Llore, ríase, ódieme, ámeme, recuerde, olvide pero sobre todo
comparta y lea.

 
“Historias de un vagabundo en el amor”

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



Puede seguirme en facebook como Vagabundo poeta, si quiere seguir leyendo
lo que hago.
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